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Resumen 

 

Introducción. La adolescencia es una etapa crítica para actuar a nivel preventivo, teniendo en 

cuenta que en ella suelen iniciarse conductas de riesgo para la salud, como el consumo de 

tabaco y alcohol. 

Método. En este contexto, 106 adolescentes (54 chicas y 52 chicos; edad media de 14,10 

años, tanto en chicos, como en chicas) participaron en esta investigación, cuyos objetivos fue-

ron analizar las relaciones que mantienen el estilo de afrontamiento y la positividad con el 

consumo de tabaco y alcohol, así como las posibles diferencias debidas al sexo y la edad. 

Resultados. Los resultados mostraron, primero, la presencia de relaciones significativas entre 

estilo de afrontamiento, positividad y consumo de tabaco y alcohol; segundo, el papel modu-

lador de la edad y el sexo; finalmente, la positividad fue uno de los factores predictivos más 

significativos del consumo de alcohol y tabaco, destacando su papel protector. 

Conclusión. Los resultados relativos a la significación del estilo de afrontamiento, la edad y 

el género en la explicación del consumo de tabaco y alcohol en la adolescencia, tienden a ser 

consistentes con la investigación existente sobre el tema. Suponen, al mismo tiempo, una 

aportación novedosa a la investigación en este ámbito los resultados relativos a la dimensión 

de positividad, que sugieren su significativo papel protector ante el desarrollo de conductas de 

riesgo como las consideradas en nuestro estudio. 
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Positivity, Coping Style and Tobacco and Alcohol Use  

in Adolescence 

Abstract 

 

Introduction.  Adolescence is a period in which risky health behaviors, such as tobacco and 

alcohol consumption frequently begin; thus, it is a critical period to implement preventive 

strategies. 

Method.  In this context, 106 adolescents (54 females and 52 males; mean age both groups = 

14.10) took part on this research. The main objectives were to study, first, the relationships 

between psychosocial factors, such as coping style and the new construct of positivity, and  

tobacco and alcohol consumption; second, the potential effect of gender and age differences. 

Results. Results showed, first, significant relationships among coping, positivity, and con-

sumption; second, these effects were modulated by age and gender; finally, positivity was one 

of the most significant predictors of alcohol and tobacco consumption, emphasizing its pro-

tective role.  

Conclusion. Results concerning the contribution of coping style, age and gender to explain 

the adolescents´ tobacco and alcohol consumption tend to be consistent with previous re-

search on this topic. Results, on the other hand, regarding to the positivity dimension mean a 

novel contribution to the research in this area, suggesting its significant protective role against 

the development of risk behaviors such as tobacco and alcohol consumption. 

 

Keywords:  Positivity, Adolescence, Coping, Tobacco, Alcohol 

 

 

Received:   04/15/13            Initial acceptance:   05/10/13         Final acceptance: 07/14/13 



Mª. Dolores Lara et al. 

 

- 348  -                              Electronic Journal of Research in Educational Psychology, 11(2), 345-366. ISSN: 1696-2095. 2013, no. 30  

http://dx.doi.org/10.14204/ejrep.30.13036 

 

Introducción 

La adolescencia es esencialmente una etapa de cambios y de cierta inestabilidad, aso-

ciada a la búsqueda de la identidad y autonomía personal y en la que se aprecia una mayor 

susceptibilidad a la influencia social. Teniendo en cuenta además que es durante esta etapa de 

la vida cuando generalmente se inician las conductas de riesgo para la salud, particularmente 

el consumo de alcohol y de tabaco, la adolescencia se presenta como un período crítico para 

actuar a nivel preventivo. 

 

Los datos aportados por la Encuesta Estatal sobre Uso de Drogas en Estudiantes de 

Enseñanzas Secundarias (ESTUDES) 2008 y la Health Behavior in School-aged Children 

(HBSC) (citados en el extenso resumen de los mismos de Ramos y Moreno, 2010), indican 

que en España el alcohol y el tabaco siguen siendo las drogas más consumidas por los estu-

diantes de 14 a 18, si bien, este consumo parece estabilizarse en 2009, en paralelo con la ten-

dencia observada en los otros países del sur de Europa.  

 

Actualizando y detallando esta visión global sobre el consumo de tabaco y alcohol de 

los adolescentes en España, los datos recogidos en la ESTUDES 2010 (Plan Nacional sobre 

Drogas, 2010) ponen de manifiesto que, por lo que respecta al consumo de alcohol, el 75,1% 

de los adolescentes lo ha consumido alguna vez, el 73,6% lo ha hecho en los últimos 12 me-

ses y el 63% en el último mes, con una edad media de inicio a los 13,7 años. La prevalencia 

del consumo es algo más elevada en las chicas que en los chicos, si bien, cuando se desagre-

gan los datos por sexo y edad, puede observarse cómo la prevalencia en el consumo es mayor 

en las chicas entre los 14 y los 16 años, mientras a los 17 y 18 años el porcentaje de varones 

que consumen alcohol es superior al de mujeres. Finalmente, los niveles de prevalencia de 

consumo tienden a incrementarse con la edad. Así, el 38,1% de los adolescentes de 14 años 

manifiestan haber consumido alcohol en el último mes, mientras que el porcentaje se eleva al 

77,1% de los adolescentes de 18 años.  

 

Tras el alcohol, el tabaco es la droga más consumida por los estudiantes de Secundaria 

en España. El 39,8% ha fumado alguna vez en su vida y el 26,2% lo ha hecho en el último 

mes. En el último año fumaron mayor número de chicas que de chicos (36,4% vs. 28,1%), 

aunque, por otra parte, ellos consumieron mayor número de cigarrillos (el 11,7% de los chicos 

informaron fumar más de 10 cigarrillos diariamente frente al 7,6% de las chicas). La edad 
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media de inicio se sitúa en los 13,5 años. El consumo, por último, tiende a aumentar con la 

edad tanto en varones, como en mujeres, pasando del 12,3% entre los adolescentes de 14 años 

al 40% entre los de 18 años. 

 

En este contexto, un volumen creciente de investigación se está centrando en la identi-

ficación de los factores psicosociales que podrían explicar el inicio y mantenimiento del con-

sumo de sustancias en la adolescencia, con el propósito de diseñar estrategias apropiadas para 

prevenir su aparición y desarrollo. Entre estos factores, vienen mereciendo particular atención 

estilos de comportamiento, como el tipo de estrategias que emplea el adolescente para hacer 

frente a las dificultades (Lazarus y Folkman, 1986; Parker y Endler, 1996), y factores cogniti-

vos, expectativas generales positivas que expresan el modo en que la persona se percibe y 

valora a sí misma, se posiciona ante el futuro y valora las distintas facetas de su vida; proce-

sos cognitivos recogidos en los constructos de autoestima (Emler, 2001; Rosenberg, 1965), 

optimismo (Carver y Scheier, 2002; Scheier y Carver, 1985) y satisfacción con la vida (Dien-

er, 1984), respectivamente. 

 

 En la investigación sobre estrategias de afrontamiento se suele diferenciar dos gran-

des tipos de estrategias interrelacionadas; por una parte, las centradas en la emoción, que in-

tentan regular la respuesta emocional ante el problema y, por otra, las centradas en el proble-

ma, que intentan alterar y dar respuesta al problema que causa estrés (Carver y Connor-Smith, 

2010; Lazarus y Folkman, 1986).  

 

Los estudios relativos a su empleo en la adolescencia muestran que el adolescente 

tiende a utilizar de manera más o menos estable un rango de estrategias preferidas para en-

frentarse a los problemas específicos y que con la edad aumenta su repertorio. No obstante, y 

aunque la investigación al respecto presenta aún una apreciable ambigüedad, este patrón glo-

bal parece modulado por factores como el sexo o la edad de los sujetos. En cuanto a las dife-

rencias de sexo, la evidencia disponible tiende a mostrar que las chicas disponen de un mayor 

número de estrategias de afrontamiento, empleando en mayor medida estrategias basadas en 

el contacto con los demás, como la búsqueda de apoyo social, invertir en amigos o la búsque-

da de pertenencia. Los chicos, por su parte, utilizan más estrategias de afrontamiento impro-

ductivo, como la búsqueda de distracción, ignorar el problema o reservarlo para sí. Por lo que 

concierne a la edad, a su vez, la investigación tiende a indicar que con la edad se produce un 

incremento en el empleo de estrategias de afrontamiento improductivo, como autoinculparse o 
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intentar reducir la tensión; mientras en las etapas iniciales de la adolescencia se emplearían en 

mayor medida estrategias de evitación y búsqueda de apoyo social (Gómez-Fraguela, Luengo, 

Romero, Villar y Sobral, 2006; González-Barrón, Montoya, Casullo y Bernabéu, 2002; 

Martín, Lucas y Pulido, 2011). 

 

Con respecto al papel que los estilos de afrontamiento tienen como factores de protec-

ción o de riesgo del consumo de sustancias en la adolescencia, la evidencia disponible apunta 

a que estrategias como esforzarse, concentrarse en resolver los problemas o fijarse en lo posi-

tivo, parecen tener efectos protectores previniendo el consumo de sustancias, mientras que el 

empleo de estrategias de evitación para hacer frente a los problemas facilitaría el consumo 

(Gómez-Fraguela et al., 2006; Myers y MacPherson, 2009).  

 

 El supuesto común que guía, por su parte, la investigación sobre el papel de la autoes-

tima, la satisfacción con la vida y el optimismo en la explicación del consumo de sustancias, 

radica en que estamos ante unas expectativas generales positivas que juegan un importante 

papel en la autorregulación de la conducta y se asocian al empleo de estrategias de afronta-

miento adaptativas (Scheier y Carver, 1985), actuando así como elementos protectores contra 

las conductas de riesgo (Carvajal, 2012; Carvajal, Evans, Nash y Getz, 2002). 

 

Acerca de la autoestima, que es el sentimiento de aceptación y aprecio hacia uno mis-

mo, de competencia y valía personal (Rosenberg, 1965), disponemos hoy de suficiente evi-

dencia indicativa de su beneficioso papel como determinante del bienestar físico y psicológico 

(Emler, 2001). Por lo que concierne a su papel en el consumo de sustancias, la evidencia 

apunta de manera consistente que la autoestima es un predictor significativo del inicio y fre-

cuencia de consumo, de manera que a mayor autoestima, menor probabilidad de llegar a ser 

fumador (Otten, van Lier y Engels, 2011), si bien, esta asociación tiende a ser más acusada en 

las chicas que en los chicos (Abernathy, Massad y Romano-Dwyer, 1995). La posible presen-

cia de diferencias individuales en autoestima, debidas al sexo y la edad, ha generado un signi-

ficativo volumen de investigación que viene a señalar que las mujeres tienden a presentar me-

nores niveles de autoestima que los varones, aunque estas diferencias tienden a ser pequeñas, 

y que tales diferencias se observan fundamentalmente en la adolescencia (ver, entre otros, los 

metaanálisis llevados a cabo por Kling, Hyde, Showers y Buswell, 1999; Major, Barr, Zubek 

y Babey, 1999; Twenge y Campbell, 2001). No obstante, para un correcto entendimiento de 

esta evidencia, es preciso tener en cuenta que la misma procede de investigaciones en las que 
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se ha evaluado la autoestima como contructo global; en cambio, cuando se analizan facetas 

específicas de autoestima (aceptación social, apariencia física, valoración y satisfacción per-

sonal, dimensión ética-moral de la conducta, etc.), el perfil diferencial que muestran chicos y 

chicas en las distintas etapas evolutivas cambia sustancialmente y no parece tan lineal y 

homogéneo como muestra la investigación focalizada en el constructo global (Gentile, Grabe, 

Dolan-Pascoe, Twenge y Wells, 2009). 

 

De igual modo, la satisfacción con la vida, el sentirse satisfecho consigo mismo y con 

la propia vida (Diener, Emmons, Larsen y Griffin, 1985), contribuye positivamente a la per-

cepción de bienestar personal, protege la salud física y psicológica y se asocia a estilos de 

afrontamiento adaptativos dirigidos a la solución de los problemas (Diener y Chan, 2011; 

González-Barrón et al., 2002). Si bien la evidencia disponible en población adulta tiende a 

indicar que los hombres informan niveles más elevados de satisfacción vital, los datos al res-

pecto en población adolescente son menos concluyentes; con respecto a la edad, la satisfac-

ción vital tiende a disminuir en este rango de edad, aunque esta tendencia vendría matizada 

por los distintos dominios que integran la satisfacción vital (académico, salud, amigos, fami-

lia, etc.) (Gilman et al., 2008; Goldbeck, Schmitz, Besier, Herschbach y Henrich, 2007). La 

investigación con muestras adolescentes acerca de la asociación entre satisfacción vital y con-

sumo de sustancias, viene a indicar que los bajos niveles de satisfacción vital influyen, tanto 

en el más temprano inicio, como en el abuso en el consumo de sustancias como alcohol y ta-

baco (Masferrer, Font-Mayolas y Gras, 2012; Piko, Luszczynska, Gibbons y Teközel, 2005; 

Zullig, Valois, Huebner, Oeltmann y Drane, 2001). 

 

 Similar patrón de resultados se puede predicar del optimismo, en el sentido de que las 

personas con expectativas positivas sobre el futuro, suelen presentar estilos de comportamien-

to más saludables y responden más adaptativamente a las dificultades que las personas con 

expectativas negativas (Carver, Scheier y Segerstrom, 2010; Scheier y Carver, 1985). La in-

vestigación, por otro lado, acerca de la posible existencia de diferencias en optimismo en fun-

ción del género entre los adolescentes, ofrece aún resultados poco concluyentes; así, en algu-

nos estudios los datos indican que los varones presentan mayores niveles de optimismo que 

las mujeres (Bindorf, Ryan, Auinger y Aten, 2005; Puskar et al., 2010), mientras en otros 

estudios no se encuentran diferencias significativas debidas al sexo (Boman, Smith y Curtis, 

2003; Huan, Yeo, Ang y Chong, 2006). La evidencia disponible, por último, acerca del posi-

ble efecto diferencial de la edad, tiende a poner de manifiesto una notable estabilidad del op-
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timismo disposicional a lo largo del ciclo vital, aunque, razonablemente, puedan observarse 

fluctuaciones y peculiaridades en su expresión asociadas a las específicas circunstancias por 

las que atraviesa la persona en cada caso (Carver y Scheier, 2002; Glaesmer et al., 2012).   

 

En este contexto, se ha sugerido recientemente el constructo positividad para dar cuen-

ta, por una parte, de la significativa interrelación existente entre autoestima, optimismo y sa-

tisfacción con la vida y, por otra, de sus efectos en los más diversos ámbitos de la vida y del 

comportamiento (salud, emocionalidad, rendimiento, estilo de afrontamiento, relaciones in-

terpersonales, etc.) (Alessandri, Vecchione et al., 2012; Caprara, Steca, Alessandri, Abela y 

McWhinnie, 2010). La positividad puede conceptualizarse como la predisposición de conduc-

ta básica, relativamente estable y generalizada culturalmente, que subyace a autoestima, opti-

mismo y satisfacción vital, explicando mayor porcentaje de varianza en conducta que el atri-

buido a estas expectativas individual o conjuntamente consideradas. En otros términos, puede 

decirse que la positividad se perfila como un significativo determinante del funcionamiento 

óptimo de las personas y, aunque aún se requiere mayor investigación sobre posibles diferen-

cias en este constructo debidas al sexo y la edad, los datos disponibles hasta el momento su-

gieren un perfil similar al indicado al respecto de los constructos integrados en el mismo  

(Alessandri, Caprara y Tisak, 2012; Caprara, Alessandri, Eisenberg et al., 2012; Caprara, 

Alessandri, Trommsdorff et al., 2012). 

 

Objetivos 

Teniendo en cuenta, en resumen, el significativo papel que los estilos de afrontamiento 

juegan en el inicio y mantenimiento del consumo de sustancias en la adolescencia, la poten-

cial incidencia de diferencias asociadas a la edad y el género, así como la positiva expectativa 

generada por el novedoso constructo de positividad, sobre el que hasta el momento apenas se 

ha desarrollado investigación en España, el presente estudio se plantea los siguientes objeti-

vos: 1º) Estudiar las relaciones entre positividad, estilo de afrontamiento y consumo de tabaco 

y alcohol, así como la potencial incidencia de diferencias debidas al sexo y la edad; 2º) Anali-

zar la contribución predictiva de los distintos factores evaluados sobre el consumo de tabaco y 

alcohol. 

 

Para dar respuesta a estos objetivos, en nuestro estudio se sometieron a prueba las si-

guientes hipótesis: primera, el consumo de tabaco y alcohol se asocia a bajos niveles de posi-

tividad y al empleo de estrategias de afrontamiento poco adaptativas; segunda, la relación 
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entre positividad, estilo de afrontamiento y consumo de tabaco y alcohol, se verá modulada 

por las diferencias debidas al sexo y la edad, esperándose que el consumo se incremente con 

la edad, de manera particular en los chicos.  

 

Método 

 

Participantes 

La muestra inicial estaba formada por un total de 107 adolescentes españoles (55 chi-

cas y 52 chicos), con una edad media de 14,10 años, tanto en chicos, como en chicas (DT= 

0,98; rango 12-17). Para la muestra del estudio se eliminó una chica, al no haber cumplimen-

tado correctamente todas las pruebas del cuadernillo de evaluación. Los participantes eran 

estudiantes de los cursos de 2º y 3º de Enseñanza Secundaria Obligatoria, así como del primer 

curso de los Programas de Cualificación Profesional Individual, de un Instituto de Enseñanza 

Secundaria de la provincia de Huelva (España).  

 

Instrumentos 

Para evaluar el afrontamiento se utilizó el Brief COPE (Carver, 1997; versión de la 

adaptación española de Morán, Landero y González, 2010). Consta de 14 escalas con dos 

ítems cada una: Afrontamiento activo, Planificación, Reevaluación positiva, Aceptación, 

Humor, Espiritualidad, Utilización de apoyo emocional, Utilización de apoyo instrumental, 

Autodistracción, Negación, Desahogarse, Consumo de sustancias, Abandono y Autoculpa. 

Las escalas presentan fiabilidades entre 0,50 y 0,90. De hecho, sólo en tres de ellas, la fiabili-

dad es inferior a 0,60 (Aceptación, Negación y Desahogarse). Este inventario de afrontamien-

to proporciona a los investigadores una forma rápida de evaluar respuestas de afrontamiento 

potencialmente importantes, unas adaptativas y otras más problemáticas. Carver (1997) indica 

que los investigadores pueden seleccionar aquellas escalas que tengan más interés para las 

muestras que se vayan a analizar y los objetivos concretos de cada estudio. El formato de res-

puesta es una escala de frecuencia de uso de 4 puntos, desde 0 (casi nunca) a 3 (casi siempre).  

  

 En nuestro estudio se tomó sólo un ítem de cada subescala, con el fin de no alargar 

excesivamente la prueba con ítems muy redundantes, siguiendo la estrategia seguida por otros 

autores (Eisenberg, Shen, Schwarz y Mallon, 2012), y se adaptó su redacción para su uso con 

población adolescente (p. ej. sustituyendo como estrategia de autodistracción “ir de compras” 

por “navegar por Internet o jugar a la consola”) y con instrucciones de carácter disposicional o 
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de estilo, preguntando cómo reacciona en general cuando se encuentra ante situaciones difíci-

les, problemas o preocupaciones. 

 

Para medir la orientación positiva se utilizó la Escala de Positividad (Caprara, Ales-

sandri, Eisenberg et al., 2012), formada por 8 ítems, que miden aspectos asociados a tres 

grandes constructos: Autoestima, Optimismo y Satisfacción Vital, con ítems como “siento 

que tengo muchas cosas de las que estar orgulloso”, “miro hacia el futuro con esperanza y 

optimismo”, o “estoy satisfecho con mi vida”, y que recogen la tendencia de las personas a 

ver su vida y dirigir sus experiencias con una orientación positiva. Las instrucciones piden al 

sujeto que indique, en una escala de 5 puntos (desde 1 hasta 5), el grado en que está de acuer-

do con el contenido de cada uno de los ítems. La fiabilidad de la escala en esta muestra fue de 

0,80, similar a la informada por su autor en otros trabajos con diferentes muestras de distintos 

países (Caprara et al., 2012). Las puntuaciones altas indican mayor positividad. 

 

El Consumo de tabaco y de alcohol se midió con dos ítems con cuatro posibles res-

puestas. El primero preguntaba ¿Cuántos cigarrillos fumas al día?, registrando la respuesta en 

una escala de cuatro puntos donde el 1 indicaba que no fumaba, el 2, entre 1 y 10 cigarrillos, 

el 3 entre 11 y 20, y el 4 más de 20. El segundo ítem preguntaba ¿Cuántas veces tomas bebi-

das con alcohol a la semana?, siendo el 1 nunca, el 2 una vez, el 3 dos veces y el 4 tres o más 

veces. En ambos casos, la mayor puntuación indica mayor consumo.   

 

Procedimiento 

El proceso y objetivo de la investigación se explicaron detenidamente al Orientador 

del Instituto y obtenida tanto su conformidad, como el consentimiento informado de los pa-

dres de los menores participantes en el estudio, las pruebas se administraron durante las clases 

de tutoría, estando, junto al profesor/a tutor/a, la persona responsable de la investigación. Ésta 

explicó al grupo en qué consistía la tarea que iban a realizar, así como el objetivo de la mis-

ma. Una vez dadas las instrucciones, cada chico/a, individualmente, cumplimentó las pruebas 

previamente descritas pidiendo que respondieran de forma sincera y garantizando la confiden-

cialidad de sus respuestas. 
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Análisis Estadístico 

Se utilizó la correlación de Pearson como índice de relación lineal entre las variables. 

Seguidamente se utilizó el Análisis de Varianza Multivariado (MANOVA), con la Lambda de 

Wilks como criterio de significación, a fin de probar los efectos principales entre las variables 

(positividad y sexo) y la posible interacción entre ellas, para posteriormente analizar tales 

efectos multivariados mediante Análisis de Varianza Univariado (ANOVAs). Finalmente, se 

utilizó el Análisis de Regresión Múltiple con el método de pasos sucesivos para encontrar el 

modelo más significativo y ajustado al N de la muestra para determinar los índices de predic-

ción de las variables sobre el consumo de tabaco y de alcohol. 

 

Resultados 

 

Datos descriptivos y correlacionales 

Como puede verse en la Tabla 1, el valor medio alcanzado por la muestra en positivi-

dad indicó una puntuación media alta si consideramos que el rango posible en esta escala es 

de 8 a 40. En cuanto a las estrategias de afrontamiento, cuyos valores reales estaban compren-

didos en el intervalo 0-3, se obtuvieron unas puntuaciones medias o altas. Los valores supe-

riores se dieron en los casos de afrontamiento activo, reevaluación positiva, utilización de 

apoyo emocional, utilización de apoyo instrumental, y especialmente en la autodistracción. 

Los valores más bajos se obtuvieron en las estrategias de consumo de sustancias, espirituali-

dad, abandono y negación. 

 

Tabla 1. Media (y desviaciones típicas) de las variables medidas en el estudio, así como 

su correlación con positividad, consumo de tabaco y consumo de alcohol (N=106) 

Variables Media (Dt) Positividad Tabaco Alcohol 

Positividad 32,04 (4,71) -- -- -- 

Consumo de tabaco 1,17 (0,49) -0,32*** -- -- 

Consumo de alcohol 1,35 (0,59) -0,30** 0,36*** -- 

Afrontamiento Activo 2,08 (0,89) 0,25** -0,01 -0,08 

Planificación 1,88 (0,90) 0,24** -0,06 -0,17 

Reevaluación positiva 2,19 (0,90) 0,20* 0,08 0,07 

Aceptación 2,03 (0,93) 0,10 -0,03 -0,05 

Humor 1,25 (1,15) 0,07 -0,02 0,07 

Espiritualidad 0,44 (0,80) 0,10 0,05 0,24* 
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Utiliz. Apoyo Emocional 2,29 (0,93) 0,15 -0,17 -0,14 

Utiliz. Apoyo Instrumental 2,12 (0,90) 0,08 -0,05 0,03 

Autodistracción 2,40 (0,89) 0,21* -0,05 0,04 

Negación 0,75 (0,99) -0,08 0,11 0,28** 

Desahogarse 1,35 (1,09) -0,03 0,15 0,11 

Consumo de Sustancias 0,28 (0,71) -0,22* 0,52*** 0,63*** 

Abandono 0,66 (0,82) -0,12 -0,05 0,03 

Autoculpa 1,21 (0,97) -0,28** -0,04 0,11 

Nota: * p<0,05; ** p<0,01; *** p<0,001 

 

La positividad se relacionó positivamente con afrontamiento activo, de planificación, 

de reevaluación positiva y de autodistracción, y negativamente con las estrategias de consumo 

de sustancias y autoculpa, así como con las conductas de beber y fumar. Ambas conductas se 

relacionaban entre sí, además de positivamente con la estrategia de consumo de sustancias y 

con la edad (fumar = 0,30, p<. 01; beber = 0,20, p< .05). La conducta de beber alcohol corre-

lacionaba positivamente también con las estrategias de negación y de espiritualidad (ver Tabla 

1). 

 

El análisis de la distribución del consumo de sustancias indicó que el 29,3% de la 

muestra consumía alcohol y el 13,2% fumaba. Entre los que consumían alcohol, un 23,6% 

bebía al menos una vez a la semana y, entre los que fumaban, la mayor parte (10,4%) con-

sumía entre 1 y 10 cigarrillos al día. 

 

Estudio de la positividad y el sexo sobre el afrontamiento y el consumo de alcohol y tabaco 

Se formaron grupos de altos y bajos según la puntuación en la escala de positividad, a 

partir del valor de la mediana (Mdn = 33). Se consideraron bajos en positividad a los partici-

pantes que obtuvieron una puntuación menor o igual a 33 (24 chicos y 32 chicas), y los altos 

en positividad fueron aquellos con puntuaciones entre 34 y 40 (28 chicos y 22 chicas). En 

primer lugar se comprobó que no había diferencias en edad ni en función del nivel de positi-

vidad [F(1,105) = 0,36] ni en función del sexo [F(1,105) = 0,03]. 

 

El análisis de varianza multivariado (MANOVA) mostró que las variables combinadas 

(afrontamiento y consumo) fueron afectadas significativamente por la positividad [Wilk’s 

λ=0,73; F (16,87)= 2,05, p< .02; η2p = 0,273] y por el sexo [Wilk’s λ=0,33; F (16,87)= 2,63, 
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p<. 02; η2p = 0,326], pero no por la interacción entre ambos factores [Wilk’s λ=0,85; F 

(16,87)= 1,01, p=0,469; η2p = 0,155]. 

 

Los análisis univariados (ver Tabla 2) mostraron que los altos en positividad informa-

ban hacer más uso de las estrategias de afrontamiento activo, planificación, reevaluación posi-

tiva, espiritualidad, apoyo (tanto instrumental como emocional) y autodistracción, y fumaban 

menos que los bajos en positividad. En cuanto al sexo, las chicas utilizaban significativamente 

más que los chicos las estrategias de apoyo social, tanto emocional como instrumental, así 

como el desahogo de las emociones. 

 

Tabla 2. Medias (desviaciones típicas entre paréntesis), análisis de varianza univariados 

y tamaño del efecto (η
2

p) de las variables positividad y sexo sobre las estrategias de 

afrontamiento y los consumos de tabaco y de alcohol. 

 

Variables 

Postividad Sexo 

Altos  

(n=50) 

Bajos 

(n=56) 

 

F(1,105) 

 

η
2
p 

Chicos 

(n=52) 

Chicas 

(n=54) 

 

F(1,105) 

 

η
2
p 

Activo 2,30 (0,81) 1,89 (0,91) 6,06* 0,06 2,06 (0,968) 2,11 (0,82) 0,41 0,00 

Planificación 2,16 (0,87) 1,62 (0,87) 10,01** 0,09 1,90 (0,89) 1,85 (0,92) 0,00 0,00 

Reeval. Positiva 2,44 (0,79) 1,96 (0,93) 8,40* 0,08 2,15 (0,83) 2,41 (0,85) 0,52 0,01 

Aceptación 2,10 (0,93) 1,96 (0,93) 0,71 0,01 1,96 (0,95) 2,09 (0,92) 0,67 0,01 

Humor 1,26 (1,19) 1,23 (1,13) 0,00 0,00 1,37 (1,12) 1,13 (1,18) 1,19 0,01 

Espiritualidad 0,62 (0,97) 0,29 (0,56) 5,35* 0,05 0,38 (0,72) 0,50 (0,86) 1,13 0,01 

Apoyo Emocional 2,46 (0,84) 2,14 (0,99) 5,65* 0,05 2,00 (1,09) 2,57 (0,66) 12,91*** 0,11 

Apoyo Instrumental 2,28 (0,78) 1,98 (0,98) 5,44* 0,05 1,85 (0,98) 2,36 (0,79) 12,38*** 0,11 

Autodistracción 2,58 (0,73) 2,23 (0,97) 4,68* 0,04 2,35 (0,97) 2,44 (0,79) 0,64 0,01 

Negación 0,80 (1,01) 0,71 (0,97) 0,38 0,00 0,63 (0,93) 0,87 (1,03) 1,55 0,02 

Desahogarse 1,38 (1,07) 1,32 (1,11) 0,91 0,01 0,88 (1,00) 1,80 (0,98) 22,75*** 0,18 

Consumo sustancias 0,26 (0,72) 0,30 (0,71) 0,15 0,00 0,33 (0,73) 0,24 (0,70) 0,50 0,01 

Abandono 0,56 (0,79) 0,75 (0,86) 1,23 0,01 0,62 (0,79) 0,70 (0,86) 0,14 0,00 

Autoculpa 1,10 (0,95) 1,30 (0,97) 0,75 0,01 1,04 (0,91) 1,37 (0,99) 2,72 0,03 

Fumar 1,06 (0,24) 1,27 (0,62) 4,56* 0,04 1,13 (0,49) 1,20 (0,49) 0,21 0.00 

Beber 1,30 (0,54) 1,39 (0,62) 0,80 0,01 1,38 (0,60) 1,31 (0,58) 0,50 0,01 

Nota: * p<0,05; ** p<0,01; *** p<0,001 
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Variables predictoras del consumo de sustancias 

Se llevaron a cabo dos análisis de regresión múltiple por el método de pasos sucesivos 

tomando como variables dependientes o criterio, el consumo de tabaco y de alcohol, y como 

variables predictoras el sexo, la edad (dado que correlacionaba significativamente con mayor 

consumo), la positividad y las estrategias de afrontamiento (se quitó la estrategia de consumo 

de sustancias para no contaminar los análisis) (Tabla 3). 

 

El modelo final del primer análisis, explicando el 24% de la varianza, indicó que la 

conducta de fumar se asociaba negativamente con la positividad y con la utilización del apoyo 

emocional, y positivamente con la edad, la reevaluación positiva y el desahogo emocional. El 

modelo final del segundo análisis, explicando el 19% de la varianza, indicó que el consumo 

de alcohol se asociaba negativamente con la positividad y positivamente con el uso de estra-

tegias de evitación como la espiritualidad y la negación. 

 

Tabla 3. Modelos finales de los análisis de regresión múltiple por pasos sucesivos toman-

do como variables predictoras el sexo, la edad, la positividad y las estrategias de afron-

tamiento y como criterios el consumo de tabaco y de alcohol 

Consumo de tabaco B SEB β 

Edad 0,14 0,04 0,28** 

Positividad -0,03 0,01 -0,27** 

Reevaluación positiva 0,12 0,05 0,22* 

Utilización apoyo emocional -0,13 0,05 -0,26** 

Desahogo 0,11 0,04 0,25** 

Modelo R
2
 ajustada = 0,24; F(5,100) = 7,44*** 

     Consumo de alcohol B SEB β 

Positividad -0,04 0,01 -0,30*** 

Espiritualidad 0,17 0,07 0,24** 

Negación 0,13 0,05 0,22* 

Modelo R
2
 ajustada = 0,19;  F(3,102) = 9,03*** 

   Nota: * p<0,05; ** p<0,01; *** p<0,001 
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Discusión 

 

Por lo que respecta al primer objetivo planteado, los resultados obtenidos en el presen-

te estudio muestran, por un lado, la presencia de relaciones significativas entre estrategias de 

afrontamiento, positividad y consumo de tabaco y alcohol, y, por otro, el papel modulador de 

la edad y el sexo. En el primer caso, la positividad se asocia negativamente con el consumo de 

tabaco y alcohol y el empleo de estrategias de afrontamiento poco adaptativas (consumo de 

sustancias y autoculpa) y positivamente con estilos de afrontamiento orientados a la resolu-

ción de las dificultades. Este patrón de resultados sugiere con claridad el valor protector sobre 

la salud de la dimensión de positividad; resultado consistente con la evidencia disponible in-

dicativa del efecto beneficioso para la salud asociado al optimismo, la satisfacción con la vida 

y la autoestima, elementos integrados en la dimensión de positividad (Alessandri, Caprara et 

al., 2012). De nuevo en paralelo con la investigación sobre el tema, nuestros datos relativos a 

la asociación entre estrategias de afrontamiento y consumo de alcohol y tabaco, sugieren que 

el consumo se muestra asociado al empleo de un estilo de afrontamiento poco adaptativo, cen-

trado en evitar hacer frente al problema, evadiéndose del mismo, negándolo o delegando su 

solución en factores externos, como puede ser en nuestro estudio la apelación a creencias o 

prácticas religiosas (Dugan, Lloyd y Lucas, 1999; Gómez-Fraguela et al., 2006; Wagner, 

Myers y McIninch, 1999; Wills y Hirky, 1996). En este último caso, si bien la investigación 

acerca del papel de esta estrategia de afrontamiento es aún poco concluyente (Carver, Scheier 

y Weintraub, 1989; Eisenberg et al., 2011; Frydenberg y Lewis, 1991), nuestros resultados 

sugieren el efecto negativo de esta estrategia cuando, en realidad, se está empleando para evi-

tar hacer frente a los problemas. 

 

En segundo lugar, y por lo que respecta al papel modulador de las diferencias indivi-

duales en sexo y edad, los resultados de nuestro estudio apoyan la evidencia existente indica-

tiva del aumento del consumo de tabaco y alcohol con la edad, así como del mayor empleo 

por las adolescentes de estrategias de afrontamiento dirigidas al manejo de la tensión y males-

tar emocional producido por los problemas; son menos concluyentes, sin embargo, respecto al 

efecto diferencial del sexo en los niveles de consumo de tabaco y alcohol (Carver y Connor-

Smith, 2010; Gómez-Fraguela et al., 2006; González-Barrón et al. 2002; Ramos y Moreno, 

2010).   
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Para dar respuesta al segundo objetivo de nuestro estudio y sugerir con mayor potencia 

explicativa el patrón de interrelaciones considerado en respuesta al primer objetivo, los resul-

tados de los análisis de regresión llevados a cabo muestran que, primero, en consonancia con 

la investigación existente sobre el tema (Caprara, Alessandri, Eisenberg et al., 2012), la posi-

tividad es uno de los factores más predictivos de la conducta de consumo, de manera que el 

disponer de una actitud positiva hacia sí mismo, la propia vida y el futuro parece actuar como 

factor protector disminuyendo las posibilidades de que el adolescente se inicie en el consumo 

de tabaco y alcohol; segundo, por el contrario, el enfrentarse a las dificultades con estrategias 

encaminadas a disminuir la tensión y el estrés, sin abordar directamente los problemas (des-

ahogarse mediante la expresión de los sentimientos negativos, negar el problema o buscar 

amparo en prácticas religiosas) actuarían como factores facilitadores del consumo (ver revi-

sión en Wills y Hirky, 1996); de igual manera, en tercer lugar, los cambios personales, socia-

les y contextuales asociados a la edad incrementarían el riesgo de iniciarse en el consumo, al 

menos en el caso del tabaquismo (Ebata y Moos, 1994). Comentario adicional, con todo, me-

rece el comportamiento de las estrategias “reevaluación positiva” y “utilización de apoyo 

emocional”. Por lo que respecta a la primera, que frecuentemente es considerada como una 

estrategia productiva, facilitadora de la conducta adaptativa, puede, sin embargo, como suce-

dería en nuestro estudio, que actúe como estrategia negativa en la medida en que refleje un 

exceso de optimismo que lleve al adolescente a ignorar el riesgo asociado al consumo de sus-

tancias (Arnett, 2000). Enfrentarse a los problemas buscando apoyo emocional en los demás, 

considerada con frecuencia como una estrategia poco eficaz para resolver los problemas, pue-

de, sin embargo, tener efectos positivos, en la medida en que el control de la emocionalidad 

que aporte el apoyo de los demás puede facilitar que el sujeto considere más detenidamente la 

situación, y encuentre estrategias eficaces de hacerle frente (Carver, et al., 1989). 

 

Entre las posibles limitaciones de nuestro estudio cabe señalar su naturaleza transver-

sal y el empleo de medidas de autoinforme para la evaluación de las distintas variables de 

interés. La primera dificulta, como es conocido, la identificación de relaciones de causalidad 

entre los factores considerados; es preciso, por ello, abogar por la conveniencia de llevar a 

cabo investigación longitudinal que nos permita identificar la presencia y dirección de poten-

ciales relaciones causales. Para evitar, por otra parte, el posible sesgo del evaluador, en futu-

ros estudios las medidas de autoinforme deberían complementarse con otras estrategias de 

evaluación (ej.: entrevista), el empleo de datos heteroinformados o medidas objetivas en el 

caso de variables de conducta. Finalmente, el empleo de muestreo no aleatorio en nuestro 
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estudio aconseja tomar con cautela la posibilidad de generalización de los resultados obteni-

dos en el mismo. 

 

Pese a estas limitaciones, el presente estudio, aporta evidencia adicional al conoci-

miento de las relaciones entre estrategias de afrontamiento y el consumo de tabaco y alcohol 

en adolescentes, así como sobre la incidencia de diferencias individuales en base al sexo y la 

edad. En segundo lugar, se aportan datos novedosos en nuestro país, acerca del papel que en 

este contexto parece jugar el nuevo constructo de positividad. Desde esta perspectiva, se abre 

una nueva vía desde la que diseñar estrategias de intervención psicoeducativa para prevenir el 

inicio del consumo de sustancias y potenciar el desarrollo, bienestar y salud de los adolescen-

tes. En este sentido, el centro educativo ofrece un marco idóneo en el que desarrollar progra-

mas dirigidos a formar en los alumnos la conciencia del riesgo asociado al consumo de taba-

co, alcohol y otras sutancias adictivas, enseñarles a identificar situaciones que favorecerían la 

inciación en el consumo, entrenarles en estrategias para hacer frente a la presión social, fun-

damentalmente por parte del grupo de amigos, dotarles, en una palabra, de recursos psicoso-

ciales (potencialidades, actitudes, expectativas, etc.) que les permita hacer frente de manera 

adaptativa a los diferentes retos presentes en su quehacer diario, entre los que destacan aqué-

llos que pueden amenazar seriamente su salud y bienestar físico y psicológico. 
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